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RESUMEN.
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riedades—Las del Gran Capitán—; Y confiiésese Vd!—Poesías—Biblioteca,Popular Espiritista.

Lo justo es amor

Se afirma y recibe como axioma, que 
nada existe entre los hombres tan atre­
vido 6 audaz como la ignorancia; y si 
bien creemos sea una verdad, como en­
tre los séres finitos nada existe en ab­
soluto, relativa creemos sea esa verdad, 
y por ello juzgamos que aquel que ig­
nora y desea aprender, sin ser atrevido 
ni audaz puede manifestar lo que su al­
ma cree y, siente sobre Cualquier mate­
ria, á fin de que, aquellos que pueden, 
dén sobre ella una solución lógica, ra­
zonable y científica, sitien en voluntad 
de hacer ó llenar el precepto fraterno 
de enseñar'al que no sabe.

Así creemos que. debieran dilucidar­
se todas las cuestiones en la tierra, y 

•con ello lograríamos desterrar de nues­
tro suelo lo antifraterno, y bárbaro de 
los combates, ¡ donde la fuerza bruta y 
la.aptqcia, y no el derephq, generalmen­
te salen vencedores!

Pero dejando al estudio ylaesperien- 
cia que llenen, como siempre llenaron, 
la misión de abrir la senda por la cual 
la humanidad alcanza el progreso que 
cada siglo trae, entramos en materia y 
decimos: que para nosotros Injusticia 
csamor. .

Fundamos nuestra creencia en los 
ayejs de dolor que á nuestro espíritu ar- 
ra^oan los trahaj.os, las miserias, los do­

lores y angustias que pesan sobre la 
humanidad y cuya mayoría, si no todos, 
ho tienen razón de ser en su presente, 
vida terrena, si son como dicen las re­
ligiones positivas, actos volitivos del Su­
premo Creador.

Estos trabajos y miserias unidos á 1q 
vario en saber, bondad y belleza que. 
notábamos entre los hombres, tortura­
ba nuestra razón cuando en nada creía­
mos, y nos hacia ir hasta el estremo de 
conceder un justo derecho á todo aquel 
que para, no sufrir terminaba de cual­
quier modo su mísera existencia.

Pero llegó la hora feliz, en la cual 
abrimos los ojos del alma, y con clari­
dad vimos que nuestro error era hijo 
de haber dado valor á otros errores, por 
lo que en nosotros se habia cumplido 
lo que dijo Jesús apostrofando á los sa­
cerdotes y fariseos hipócritas: que sien­
do ciegos conducían á otros ciegos,— 
porque el error nuestro nacido era de 
los errores de prédica y obra de los -sa­
cerdotes que nos llevaban de la mano y 
hacían caer en el abismo de negar la 
existencia de un Dios soberanamente 
justo y bueno.

Los ojos de nuestra alma los abrió el 
Espiritismo, que nos hizo ver clara y 
distintamente que las miserias, los tra­
bajos y dolores que sufre la humanidad, 
no son hijos del capricho, ni de la ca­
sualidad, ni de la torpeza; porque en la 
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Creación todo tiene su razón de ser, ci­
mentado en la divina ley de la justicia: 
—no porque el Creador haga lo mismo 
que los jueces hacen entre nosotros, si 
no .porque entre las leyes inmutables 
que dió, y rigen lo creado ,y lo por crear, 
existe una tan benéfica para nosotros 
conocerla hoy, cuanto que nos permite 
saber que nuestro libre albedrío siem­
pre está, y vive en acción, y que ¡ejer­
ciéndolo nuestra alma al desligarse de 
la materia ó cuerpo orgánico, juzga sus 
actos pasados, entra á estudiar como 
puede expiar sus faltas ó crímenes, y 
pide y alcanza encarnar de nuevo á fin 
de saldar sus deudas, ora sean por do­
lor, ocasionado al prójimo, ora que.pqr 
orgullo ó egoísmo olvidáramos el amor 
que á los demás debemos, ora por la 
falsa piedad y en sus errores haber he­
cho caer al que nos demandaba instruc­
ción, ora en fin, por faltar de cualquier 
modo á la caridad fraterna universal.

Por un acto de su libre albedrío^ á 
expiar viene el espíritu que de nuevo 
encarna en la tierra, y esta expiación, 
él mismo se la impone, no Dios que es el 
amor sin fin; pues su ley de justicia es 
exacta, y para nosotros, es la esencia 
de su divino amor á la criatura.

Creemos que viene á expiar, no solo 
porque así nos lo dicen todos los espí­
ritus que sufren en la vida extraterre­
na, cuando á nosotros se presentan es­
pontáneamente, ó evocados, manifes­
tando sus dolores y la esperanza que los 
anima de lavar las manchas que sobre 
sí echaron al faltar á la ley de amor uni­
versal, sinó también por la íntima con­
vicción que tenemos de que la Gran 
Causa, el Creado? ó Dios, que todo es 
cuestión de nombres, no adolece de de­
fectos ni vicios, que es Sumo en Per­
fecciones, y por ello, al hacernos libres 
no pudo olvidar que esa libertad podia 

causar perjuicio á tercero, el que El, 
siendo justo, no podia perdonar, porque 
el agravio ó peijuicio era ocasionado á 
otro, y perdonando El, no solo injusto 
se mostraba, sinó que su acción privaba 
al que faltó, de que pudiera apreciar 
y comprender en todo su valor el mal 
obrado, y repararlo.

Comprendemos muy bien que para 
conocer lo que es nocivo es necesario 
sufrir sus efectos, y que no podemos 
valuar los dolores que al organismo 
ocasiona el fuego, si éste no nos hiere, 
lo que en este y otros casos son efectos 
de la ley de sensaciones.

Comprendemos también que siendo 
la\Gran Causa, tan infinita en perfec­
ciones, en las leyes soberanas y sábias 
que dió á su obra, no cabe el absurdo de 
que aquel que ignora una falta tenga 
que expiarla, porque seria lo mismo 
cpie castigar á un ciego porque no sabe 
si el Sol luce en el horizonte, ó porque 
no distingue los colores. Pero no cree­
mos, no, y mil veces ño, que se empe­
queñezca al Sublime Creador, diciendo, 
ó afirmando, que la falta ó crimen co­
metido á ciencia y conciencia sé expie 
y purgue hasta tanto de haber pagado 
lo que justa, santa y fraternalmente se 
adeudaba, porque así, y solamente así 
podemos comprender el porqué de mu­
chas encarnaciones dolorosas.

Por ejemplo: viene á la tierra una 
criatura, y mientras la habita sufre: te­
nemos una hija que nació demente, y 
cuenta diez y siete años en ese estado.

¿Por qué ese sufrimiento?—¿Qué nos 
dice? — ¿Cómo podemos, dijimos mal, 
cómo debemos comprender la ley do 
qse padecer que en la presente encar­
nación no tiene causa legítima, ó mejor 
dicho, conocida?

¡ Ah! para nosotros, sin conoóer ni ad­
mitir la ley de expiación dentro y ceñí- 
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da á las sucesivas encarnaciones del Es­
píritu,—sin comprender que es justicia 
y amor, que hoy expiemos y bajo el im­
perio del dolor, el dolor que á otro oca­
sionamos ayer,—sin saber, como por el 
Espiritismo sabemos, que adelante va­
mos siempre lavándonos, con el sufri­
miento el lodo que sobre nuestro espí­
ritu echan los desórdenes de nuestras 
pasiones, la vida en la tierra para la 
mayoría de los hombres seria un caos 
tenebroso, y tan maldito é insufrible, 
que el mejor medio de salir de él seria 
terminar una existencia que solo estaba 
contenida en un continuo dolor ó inso­
portable martirio !!

Pero sabemos que hay un mas allá: 
—no solamente nos lo dicen los Espí­
ritus, sinó que la razón, el estudio y la 
sana lógica nos demuestran que quien 
formó y dió vida y leyes sábias é inmu­
tables á la Creación de que somos par­
te, no pudo crearnos por capricho, ni 
pudimos nacer por acaso ó por torpeza: 
—que pensamos sabemos; que tenemos 
voluntad lo vemos á cada instante; y 
que cuanto mas estudiamos mas claro 
vemos que perfectibles y no perfectos 
somos, está al alcance mas mediocre. 
Ahora bien, si la materia que no piensa 
ni tiene voluntad, vive eternamente 
trasformándose, como hoy lo demues­
tra la química esperimental, el pensa­
miento y la voluntad que no son mate­
ria ¿podrán morir?—No; al contrario, 
no solo vivirán eternamente, sinó que 
cada vez mas y mas adelantan, porque 
cuanto mas trabajen mas actividad y 
.penetración alcanzan.

Esto es lógico, es racional,—y si eter­
nos somos, y cuanto mas trabajemos 
mas hemos de alcanzar ¿por qué hay 
quien nace y continúa su vida demente? 
¿por qué hay quien vive toda una vida 
de miserias, de dolores, de quebrantos y

angustias?—¿Por qué hay en la tierra 
quién solo goce y quién solo sufra?— 
¿Por qué si existe Dios, como lo cree­
mos, y es como nuestra alma lo conci­
be, grande, inmenso y sumo absoluto 
en perfecciones, permite esa tan nota­
rte diferencia entre sus criaturas, tien­
do como son sus hijas todas?

¡Ah! lo decimos, lo repetiremos has- 
:a la saciedad, mientras que lógica y 
razonadamente no se nos demuestre que 
errados vivimos.

Mientras no se nos demuestre lo con­
trario, hemos de decir que los que su­
fren, los que padecen, los que lloran 
hoy, ayer hicieron á otros lo que pesa 
sobre ellos; y que aquellos que hoy go­
zan y en medio de su goce no recuer­
dan ni atienden á los dolores y miserias 
de sus semejantes, mañana gemirán su­
friendo las justas consecuencias de su 
olvido y abandono, porque Dios, el 
Creador, el Infinito, la Causa Primera 
es sumo perfecto, y para nosotros la su­
ma de las perfecciones es la encarna­
ción de la Justicia, porqué justicia es 
amor, y no ama el que justo no es, por­
que lo justo fué, és y será siempre 
amar, para el que- ama á su prójimo 
como desea ser amado.

J. de E.

Comunicaciones Espiritistas
Circulo Espiritista de Cerro-Lar­

go—M. L. D.

Reencarnación

La existencia de Dios y la inmortali­
dad del alma son las dos verdades fun­
damentales de toda religión.

Te ha sido demostrada la primera 
por las cuatro razones que la patenti­
zan, á saber: por el órden admirable del 
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Universo; por el consentimiento unáni­
me del género humano; por la comuni­
dad de la razón humana, con respecto á 
las verdades Universales, que la consti-i 
tuyen, y por la necesidad metafísica de 
la existencia de un ser eterno é infinito 
en virtud de la actual existencia de co­
sas.

También te ha sido demostrada la 
segunda verdad, consecuencia ineludible 
de la primera, por otras cuatro razones, 
á saber: por las injusticias de la «tierra, 
bajo el gobierno de un ser infinitamen-j 
te justo; por el deseo innato é irresisti­
ble de felicidad, grabado en el corazón 
del hombre por un sér soberanamente 
bueno, que no puede engañarse' ni en­
gañar; por las miserias de la vida, per­
mitidas por un Padre amoroso, que ama 
infinitamente á sus hijos; y por la ley 
ineludible del Progreso, que seria i,m- 
posible y absurda, si no conservasen to­
dos los séres siempre y en todo caso y 
lugar su propia individualidad.

Ahora bien, ¿y cómo se verifica esa 
inmortalidad? ¿De qué modo se premia 
al bueno y castiga al malo? ¿Irá él es­
píritu después de su separación del 
cuerpo á gozar eternamente dé la visión 
beatifica en inútil éxtasis y contempla­
ción? ¿Irá á padecer para siempre en 
en los oscuros antros del Infierno?

Nada de eso es admisible; esa ruda 
alternativa es absurda y completamen­
te cruel. Sobre este punto la doctrina 
Espiritista aventaja á todas cuantas 
existieron hasta el dia, esplicándolo to­
do satisfactoriamente por medio de la 
reencarnación. Porque á la verdad, por 
mas esfuerzos que haga la razón huma­
na inventando medios para conciliar 
ios premios y penas con lá justicia y 
bondad de Dios, es imposible hallar nin­
guno mas racional que la reencarna­
ción.

Esto solo bastaría para que, aun.á tí­
tulo de hipótesis, se admitiese esa tésis 
como la mas aproximada á la verdad. 
Pero no, esta preposición no es una me­
ra hipótesis, es una verdad científica y 
filosófica, comprobada por él unánime 
testimonio dé lá .razón y de la esperíen- 
cia.

Dirigid lá vista á los objetos que os 
rodean y á vosotros mismos; y hallareis 
confirmada esta importante y sublime 
verdad.

¿No veis como todos los séres de 
la naturaleza, metamorfoseándose ince­
santemente, pierden unas modificacio­
nes y adquieren otras, sin que por ello 

; desaparezca la sustancia que les sirve 
de base, ya se considere como agente o 
recipiente? Y. esto; ¿qué otra cosa es 
sino-la inmortalidad y la reencarnación 
universales; que se .verifican en cada ser 
con mas-ó, menos perfección, con mas ó 
menos, manifestación de su individuali­
dad, según su respectivo grado de ade­
lanto?

¿Nó observáis como esa unidad sus­
tancial, llámese fuerza, elementó sim­
ple, partícula-cósmica, ó como se quie­
ra, no observáis, digo, cómo desplega 
constantemente su actividad, desarro­
llando gradualmente él gérmen inago­
table de facultades, que en su seno de» 
positara la benéfica manó del Eterno?—-' 
Y esto, ¿qné significa sinó el progreso 
universal, verificado en medio de conti­
nuas metamórfosis?

Además, es un principio inconcuso 
la unidad de fin de todos los séres, pro­
cedente de la justa identidad de amor 
que el Sér Supremo derrama sobre cada 
uino de ellos,

Y siendo así, ¿pomo se esplica la ac­
tual desigualdad de cosas que existen 
en el Universo?—No, no es posible con­
ciliar la justicia de Dios con la actual
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desigualdad que se observa en todos los 
séres, sino se admite el progreso por 
medio de la reencarnación; como tam­
poco se esplica sin admitirx esa esca­
la cuyos grados infinitamente variados 
sean recorridos sucesivamente por to­
dos los séres, cooperando cada uno de 
ellos á su fin particular y todos al fin 
general, que es la armonía del Univer­
so, manifestación eterna é infinita de 
los infinitos y eternos atributos del Sér 
Supremo.

Granada.

Circulo Central Fe, Esperanza y 
Caridad -M. J. de J. B.

Montevideo.

Despertad, hermanos, porque el tiem­
po ha llegado de que la luz, marcando el 
centro donde debió seivcolocado, ilumi­
nara todas las inteligencias que, sedien­
tas d(e verdad, buscan amorosas el tér­
mino ele los sufrimientos, después de 
haber sostenido continuas luchas con 
las pasiones inherentes á la naturaleza 
del círculo en que el Supremo Hacedor 
en sus leyes sabias y siempre justas or­
denó llenarais vuestra misión, satisfa­
ciendo así las faltas cometidas, y con­
tribuyendo al mismo tiempo con vues­
tros actos á las miras benéficas de la 
Providencia.

En el deber estáis primeramente de 
estudiaros á vosotros mismos si es que 
deseáis llegar un dia á poder apreciar y 
comprender la infinita página que en­
cierra el gran libro de la naturaleza. 
Página de vida eterna, cuyos secretos 
se os irán revelando al paso que apoya­
dos en la fé que emana de la inteligen­
cia, esa fé inquebrantable que hace al 
hombre señor de sí mismo, y que con 

firme voluntad consiga ir gradualmente 
enseñoreándose de sus destinos; esta fé 
indestructible, siempre en aumento con 
vuestra labor y vuestra constancia, será 
la que os irá revelando los arcanos hoy 
incomprensibles, y que percibís por una 
intuición vaga que teneis del órden de 
la Creación infinita.

Principiad en todo por comprender y 
poner en práctica lo que se os viene re­
velando y que vuestra razón admite;' 
procurad comprobar los hechos en sus 
mas mínimos detalles; todo requiere un 
estüdio profundo, pues allí donde juz­
gan un hecho de leve importancia suele 
existir una causa que bien estudiada os 
llenará de admiración, porque dilatán­
dose la vida por todas partes, por todas 
existen motivos que llamando vuestra 
atención os recuerden en las horas de 
recogimiento vuestra misión y vuestro 
destino, lo que habéis sido, lo que sois, 
y lo que estáis llamados á ser en vir­
tud de vuestro ser eterno, ilimitado, co­
mo toda obra emanada de Aquel que 
irradia y satura con su Sér Infinito el 
éter ó flúido en que viven todos sus 
hijos.

Tu Guia.

Circulo Espiritista de las Piedras.— 
M.—J. de J. B.

El progreso tiene por base la cons­
tancia. Preciso es vencer ésa dificultad 
que tiende á menudo en vosotros á co­
locaros en cierta inacción de la cual 
suele resultar la indiferencia y el olvido, 
apagando en vuestro Espíritu el divino 
fuego que empezó á arder, iluminando 
y consolando vuestros corazones que 
sin él se hubieran esterilizado y entre­
gado al abatimiento y á la desespera­
ción en muchos accidentes de vuestra 
vida borrascosa. Sed activos, é implo- 

2 
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rad siempre la protección de vuestro 
Angel á quien evocaréis ahora y siem­
pre—Vuestro Guia.

Si bien no ignoráis que existe en vo­
sotros un sér inmortal sometido por vo­
luntad divina al progreso ihdifinido, es 
verdad también que desconocéis las pro­
piedades de la mayor parte de los obje­
tos que os rodean, que influyen en vo­
sotros,' pasando muchas de ellas entera­
mente desapercibidas por ahora á vues­
tros sentidos.

No os hablaré ya de los varios acci­
dentes que se relacionan con la marcha 
actual de vuestra vida, que, enlazados 
y estrechamente unidos con los dé otras 
existencias, forman el gran cuadro á 
donde estudiando, podríais convenceros 
acerca de ciertas dudas que pueden 
asaltaros y haceros caer en desaliento 
por no comprender la gran solidaridad 
que existe en todo, y las consecuencias 
lógicas de vuestro anterior modo de ser; 
podréis en este caso como en otros, ha­
cer un cálculo mas ó menos apasionado 
por haber adquirido la esperiencia de 
que los acontecimientos del dia de hoy 
son resultado de vuestras obras de ayer, 
y como los de mañana se relacionarán 
con los de hoy y asi sucesivamente, 
quiero hablaros de las propiedades de 
la luz que en su reflejo y ondulaciones 
existen visibles en el tiempo y en la 
eternidad los cuadros infinitos que se 
han sucedido desde “ab eterno” con to­
dos los incidentes precisos, de un modo 
tal, que cada ser ve con caractéres in­
delebles según las circunstancias hasta 
Jos menores detalles de las diversas 
existencias que ha tenido. Todo se pre­
senta ante su vista sin que evitarlo pue­
da, si así necesario fuere, dejando en el 
alma distintas impresiones según lo que 
dentro su libertad ha obrado. Este es­
pejo en que unos se mirarán con pla­

cer, mientras que otros con dolor y re­
mordimientos quisieran romperlo, es 
así mismo un objeto que, como todo lo 
que emana del Grande Artífice, tiene su 
razón de ser; viendo y estudiando vues­
tras obras y sus consecuencias, serán al 
mismo tiempo que una expiación ó un 
gozo, un medio para salir del lodazal ó 
un estímulo para que con la virtud por 
norte, recorra con la mayor brevedad 
posiblevuestra alma el sendero que tra­
zó el Omnipotente para llegar un dia á 
apreciar lo inmenso de su grandeza.

No existe la oscuridad en el Universo, 
porque el'Creador que todo es «luz no 
pudo haber formado las tinieblas; estas 
solo exiten en mayor ó menor grado pa­
ra los séres encarnados y aun desencar- 
nados según sus adelantos. La noche no 
existe por consiguiente sinó para vues­
tro organismo, y donde creeis pueda ca­
ber la oscuridad mas densa, existe la 
luz en todo su esplendor para los Espí­
ritus que, desprendidos de las influen­
cias de mundos análogos á la tierra, han 
adquirido el esplendor que es el patri­
monio de las almas puras.

’ Vuestro Guia.

Sociedad Espiritista Española

CIRCULAR

Señor Presidente:
. El gran desarrollo é importancia que 

de poco tiempo á esta parte ha tomado 
el estudio del Espiritismo, la frecuencia 
con que se nos dirigen consultas por 
distintas Sociedades y Grupos de Espa­
ña sobre la marcha que deba adoptarse 
para seguir funcionando dentro de la 
legalidad creada por los últimos acon­
tecimientos políticos, y el deseo de 
aunar nuestros esfuerzos para que la 
obra que hemos emprendido sea prove- 



REVISTA ESPIRITISTA. 127
diosa y fecunda, nos obliga á dirigirnos 
á Vd. con el fin de que se sirva esponer 
nuestra opinión á ese Centro que tan 
dignamente preside, por si cree conve­
niente que todos, guiados por un solo 
criterio, y adoptando una^ misma línea 
de conducta, contribuyamos de común 
acuerdo á la continuación de nuestros 
trabajos en pró de una gran doctrina y 
de la verdad.

Vastísimo es él campo, señor Presi- 
deiite, dentro del cual podemos desen­
volver nuestros principios; La actividad 
y lá inteligencia hallan en la naturaleza 
recursos-inagotables para llevar á todas 
las conciencias nuestras convicciones y 
a todos los pensamientos nuestras ideas. 
Y en el órden moral podemos levantar­
nos á grande altura sin que nadie ló es­
torbe, sobre todo, si los hechos vienen 
con su evidencia á corroborar nuestras 
palabras.

No sabemos si por desgracia nuestra, 
ó si respondiendo á algo providencial 
que gobierna el progreso de los mun­
dos, determinadas faces del Espiritismo 
experimental nó han tomado todavía, 
ni acaso tomen en mucho tiempo, á 
pesar dé los laudables esfuerzos de al­
gunos de nuestros hermanos, carta de 
naturaleza de éntre nosotros. Las fuer­
zas desconocidas que en el tecnicismo 
científico sé denominan ya fuerzas psí­
quicas, parecen qué no encuentran na­
tural desarrolló en casi toda esta raza 
latina, y qué solo allá en el norte de 
América y Europa, se prestan al análi- 
íisis y observación de los pensadores, 
para que nos vayan presentando como 
hechos concluyentes é innegables, la 
infinita série de fenómenos que resaltan 
de la comunicación con el mundo invi­
sible.

La esperiencia, pues, nos enseña, 
que lo qué está destinado á crecer y 

tomar cuerpo entre nosotros, es princi­
palmente la filosofía espiritista con su 
aplicación inmediata á las ciencias y á 
las artes, Y no queremos con esto de­
cir que debemos abandonar y perder de 
vista toda aquella esperimentacion que 
responda á nuestros esfuerzos y á nues­
tros deseos. Antes por el contrario, 
creemos qué nuestro deber es perfec­
cionarla é investigar las causas, siempre 
que se nos presente ocasión,»

En nuestro concepto, tres son los ob­
jetos principales que debe proponerse 
toda asociación espiritista: reconstituir 
nuestra filosofía por medio del estudio 
y bajo el criterio racionalista, propa­
garla en el periódico, én el libro y con 
la palabra, persuadiendo siempre, sin 
imponerse nunca, y practicar por me­
dio de la esperimentacion y del ejem­
plo.

Conocer y amar', he aquí el objetivo 
espiritista: por esto él primer lema de 
nuestra bandera es.- Hacia Dios por la 
Caridad y la ciencia. Y como no basta 
proclamar un principio, sinó que, ade­
más, es preciso realizarlo, nada inas 
conducente qtre asociarse en agrupacio­
nes quejsumen los esfuerzos de las in­
teligencias y voluntades, cuya aspira­
ción es el bien.

Debemos ante todo, y con especial 
detenimiento, procurar que se perfec­
cione entre nosotros el precioso don de 
poder entablar comunicación intelec­
tual con Espíritus verdaderamente'su­
periores y sabios; facultad que se estra- 
via fácilmente si no se dirige bien; y es­
tá sujeta á errores muy funestos si no 
se sabe encaminar sobre todo interés 
mosquino, ó sobre toda conveniencia in­
dividual, salvo casos muy especiales.,

Las revelaciones de los Espíritus 
pueden arrojar clarísima luz sobre nues­
tros estudios é investigaciones en la 
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ciencia prehistórica, en la arqueología, 
numismática, paleontología, medicina, 
antropología, cosmología y astronomía; 
pueden penetrar en las oscuridades de 
la historia, y en las de todas aquellas 
ciencias que levantadas sobre hipótesis 
mas ó menos racionales, no iesultan 
bastante ayeriguados sus fundamentos; 
pueden, en una palabra, ayudar á des­
entrañar aquellas verdades que mas se 
resisten á un análisis' profundo. Y su 
inmensa trascendencia en la humanidad 
será influir en la educación, creando 
costumbres mas puras y depurando la 
moral, encaminándonos por consiguien­
te á otra civilización que eleve nuestro 
planeta á aquel ideal que late en nues­
tras conciencias armónicamente, y bri­
lla en nuestra .mente en multitud de 
combinaciones de belleza y arte. Y 
como tales revelaciones deben ser fuego 
creador de nuevas ideas' y fuerza pode­
rosa que mueva al mundo á mas gran­
des destinos, llamamos sobre esto muy 
especialmente la atención de todos nues­
tros hermanos, para que dediquen á su 
perfección y desarrollo toda su inteli­
gencia y asiduos cuidados.

Eñ las actuales circunstancias, en que 
una nueva evolución histórica ha cam 
biado la faz política de la Sociedad Es­
pañola, nuestra conducta debe ser cir­
cunspecta, nuestra marcha serena, nues­
tras obí-as de atracción.

El Espiritismo tiende á reinar sobre 
las conciencias con la razón, nunca so­
bre los hombres con la violencia. Por 
eso acepta y vive dentro de toda legali­
dad en que los vuelos del espíritu hallen 
de algún modo espacio á la libro emi­
sión del pensamiento; y sin turbulen­
cias, sin agitaciones, sin herir creencias 
ni lastimar sentimientos de antiguo 
muy arraigados, podemos propagar 
nuestros principios y popularizar nues­

tra ciencia, atrayendo los corazones á 
las verdades que proclamamos.

Tiene el Espiritismo eñ sí, harta de­
mostración, suficiente verdad, sobrada 
lógica para oponerse al error que, por 
grande que sea su imperio sobre las al­
mas, al fin caerá, como aquellos impo­
nentes edificios de secular solidez, á los 
cuales, mejor se les derriba minando 
lenta y acertadamente sus cimientos, 
cuanto mas inquebrantable parece la 
resistencia de sus fuertes muros.

Este es, Sr. Presidente, nuestro hu­
milde parecer sobre lo espuesto, y le 
suplicamos que, al acusarnos recibo de 
la presente circular, se sirva también 
esponer su ilustrada opinión y la de los 
individuos que constituyen esa Asocia­
ción Espiritista, á quienes afectuosa­
mente saludam'os.

Hácia Dios por la Caridad y por la 
Ciencia.—Madrid 31 de Enero de 1875. 
—El Presidente, Vizconde de Torres-So- 
lanot. — El Secretario general, Daniel 
Suaréz Artazu.—Señor Presidente de....

(Del Criterio Espiritista.')

Ojo al Cristo........

En la Ilustración Espirita que vé la 
luz pública en Méjico encontramos el 
aviso siguiente:

“ UN NUEVO CATECISMO

Bajo el titulo de la Doctrina de Jesu­
cristo acaba de aparecer un cuadernito 
cuyo origen nos es perfectamente cono­
cido.

Según sus autores, ha sido expresa­
mente dictado por el Espíritu de Jesús; 
pero nosotros creemos que solo-*el espí­
ritu de la estravagancia, de la mala fé 
y de la ignorancia mas supina, puede 
haber intervenido ahí, sin participio al­
guno del mundo superior invisible.
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■ Es un ataque embozado al Espiritis- 
n mo, y aunque ninguna persona sensata; 

•q puede á la mas simple lectura descono- 
o cer el enorme cúmulo de desatinos que 
o contiene, damos la alarma á los adep- 
t tos, para que no se dejen sorprender si 
» se les anuncia como obra Espirita.

(Africo, Febrero de 1875,)”

i VARIEDADES
En El Siglo del 2 de Marzo leemos 

r lo siguiente:
“ Las del Gran Capitán — De ta- 

| les pueden calificarse las cuentas que 
| publicad diario oficial de la provincia 
fj de Rio Grande titulado El Rio Gran- 
i dese.

Por ellas se verá como proceden cier- 
•1' tos sacerdotes verdaderamente insaciá- 

¡ bles en su afan de acumular riquezas, 
j falseando los sublimes preceptos qué 

ellos mismos predican en la cátedra del 
Salvador.

Es la copia de una cuenta presenta­
da al testamentario de un finado capi­
talista por un vicario de encomienda.

Para que esa pieza no pierda su mé- 
I ' rito la transcribimos testualmente, y en 

él idioma en que está, bastante inteli­
gible entfemosotros.”

“ Fiz tildo cuanto me enoarregou pelo fina­
do comendador.

“ CONTA DE TTJDO.

“ Pelo viage, com tanta ohugva é 
demais servidos o fiz ante morrer. 
Pelo estipendio da Missa de corpo 
presente com tuda solemnidade é 
aparato possivel.'....!........ 
Pelo estipendio da Missa once é 
meia do dia 24............ ........... .

” Pelo§ estipendios de 3 missas ro­
sadas . ..................

“ Pelo enterramento de cruz alta 
apé..................................................

7008000

1608000

1008000

ÍÓOSOOO

1008000

“ Pela encomenda cantado^...:.. ti.. • 908900 
‘‘ Pelo estipendio da miaga do, séti­

mo dia com( solemnidad® possivel. 150S0Q0 
“ Pela encomenda........................... 90S000
“ Sáchristao por tildo respectiva- '

mente..... j ......... 648000
“ Jarrica.....................................   1008000
“ Jim conto que dixou. a defunta

Leonor para Igreja de dicha fa­
brica de Tahim e o finado nao
quiz diár áte ó fin da sua~ vida có-
mo todos V. S.soube............ 1.0008000

2.694$0Ó0

, “ Nota—Cobro caro, porque a ninguem pre- 
judico, pois nao tem heredemos forzosos, a for­
tuna e grande e os pobres háó tem como me 
pagar: logo Nómesmo dia enterrei e encomen - 
dei e um pobre,-a seu dia. dirá Missa cometi- 
comenda e recebi 168000., - :

“ Nos Canudos Io de Julho de 1873.—(Asig­
nado): Antonio Víllega. y Gomales, viga- 
rio encomendado; ' '

N. B.—‘•La ortografía pertenece al Reveren­
do dos Canudos ”,

Ignorando nosotros 'si él testamenta­
rio abonaría la cuenta anterior, soló pd- 
demos decir sobre'ella que manifiesta 

tuna vez mas la caridad cristiana; el 
amor al prójimo, al desinterés, á la hü- 
mildad y á la pobreza que predican á 
los demás, los que, un negocio venal y 
lucrativo han hecho de la doctrina mo­
ral religiosa del mártir del Calvario.'

PerO eso-es pee cata minuta si atende­
mos á la catídidez del Vicario encomen­
dado cuando dice que cobra caro,'poi­
que la fortuna es grande,’ y nó hay he­
rederos forzosos.

Con efecto, tiéne razón, porque si no 
hay quien forzosamente herede ¿por 
qué no se ha de tirar un pellizquito á 
una fortuna grande * qué fré á manos de 
quien no tiene quizá derecho á ella? •*

Los que se la repartan,; de quien iné- 
nos se acordarán es, del que tanto y cota 
tanta lluvia trabajó,’ para que el alma 
del capitalista alcanzara su pedacito de 
gloria; y como debemos mirar porwto 
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antes que por otros, y como el olvido es 
tan general en tratándose de metálico, 
todo sé remedió cobrando adelantada 
la parte que como hijo de Adan tenia 
el Vicario encomendado á la herencia.

Egte hecho moral quizá para algunos 
sea causa de escánaalo y de exaltación; 
y á quienes así suceda rogamos sincera­
mente qué tengan calma, que no se 
exasperen,; y que bajo ningún medio 
traten de emplear la violencia con el 
fin de destruir esos abusos, ese olvi-i 
do, esa que con justicia pueden califi­
car de prostitución de la ley de amor 
que práctico el Nazareno; porque con 
atropellos ó violencias se produce ge­
neralmente todo lo contrario á lo que 
para bien universal y progreso propio 
y ajeno necesita aún la humanidad.

El remedio heróico, que pará’estirpar 
ese grave mal encuentra nuestra pobre 
razón, es la oposición moral robusteci­
da pon no acudir ni coadyuvar á que 
llenen el bolsillo los desgraciados qué, 
cegados por la ambición y la avaricia, 
especulan ,cop ¡os atributos de amor, 
bondad y justicia que por sus obras nos 
demuestra poseer eternamente el Infi­
nito Criador.

Procuremos ser buenos, caritativos, 
amantes del órden, del bien y del pro­
greso universal:—cortemos poco á poco 
el venero de los derechos torcidos de fá­
brica ó parroquia, purgatorio y gloria, 
y paso á paso veremos que del sacerdo­
cio se apartan y separan los que lo abra­
zaron solo para medrar y vivir cómoda­
mente. »

De este modo un dia, solo seguirán 
el sacerdocio los que por amor á sus se­
mejantes no teman y se lancen gozosos 
á cruzar la senda que el Cristo abrió 
viendo la luz terrena en misero alber­
gue, y que cubierto de heridas, maltra­
tado y coronado de espinas, la terminó 

desde la Cruz pidiendo al Padre el per- 
don de sus verdugos.

J. de E.

¡Y confiésese Vd.—Después de leer 
lo siguiente que refiere El Pueblo de la 
ciudad de Mercedes en la República 
Argentina y corrobora La Libertad de 
Buenos Aires.

“ En un pueblo de estas inmediacio­
nes ha ocurridp recientemente un he­
cho que damos á conocer, para que ca­
da uno haga los comentarios á su gusto.

“ Una joven que quizo cumplir con 
la iglesia, fué á dar cumplimiento al 
sacramento de la penitencia á los pies 
del cura del pueblo, quien en medio de 
la confesión declaró á la joven su amo­
rosa llama.

“ Ella, türbada se levantó del confe­
sonario y prosternóse en otro donde se 
hallaba el teniente cura del pueblo mis­
mo, a quien dijo lo que acababa de de­
cirle el sacerdote.

“ El teniente cura después de oirla la 
reprendió sériamente, haciéndole cargos 
por haberle revelado los secretos del 
confesonario, y que si el Sr. cura le ha­
bía dicho lo que á ella le asustaba, ha­
bía sido sin duda para su bien, y que en 
penitencia de esa mala acción le impo­
nía venir á Mercedes descalza y con el 
pelo destrenzado.

“ La inocentejóven, asustada aun mas 
de lo que antes' lo había estado, cum­
plió la penitencia, y hace pocos días se 
vino desde el pueblo descalza y desme­
lenada.

“ Persona que la ha visto y le ha ha­
blado nos lo ha referido.

“ En el pueblo donde el hecho tu­
vo lugar, tenemos varios suscritores, y 
creemos que este relato ha de llegar á 
noticia de los sacerdotes, á quienes 
creemos que esta lectura servirá por 
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ílahora de lección, reservándonos tener 
'«noticias de otros hechos, para indicar el 
«nombre del pueblo en el que tales co­
sisas pasan. *

“(EZ Siglo, Marzo 21 1875)”. .
Satisfechos como estamos completa- 

‘ > nmente, de que el celibato en el sacer- 
■ífidocio es un mal tan grave, cuanto que 
| coloca al hombre en el triste caso de 

maltratar y aun destruir su organismo, 
■ i ó ó faltar á la castidad que juró guardar, 
iul sin embargo no podemos menos que 

. j censurar fuertemente el hecho de pros- 
ikl tituir el llamado sacramento de la pe- 

.. i nitencia hasta el estremo de que sirva 
i de cubierta á libidinosas asechanzas.

Si la penitente al estar arrodillada 
. j creia poder alcanzar que su alma que- 
$ dara libre de impurezas confesando sus 

.1 culpas ¿qué sensación desagradable no 
ni debió s* ntir al ver qué, quien debiera 
,ayudarle á lavar las manchas que pe- 

cando echó sobre su espíritu, pretendía 
no solo hacer que fueran mayores, sino 

■>i| también enlodarla en el vicio, y deslu­
cir su honor manchándolo con el estig- 

q.íl ma del concubinato.... ?
¿Y en qué momento.... ? En el que

su alma inocente y engañada por falsa 
piedad y enseñanza errónea, confesaba 

• ""ti culpas quizá ilusorias, sueños equívo­
cos de su jóven fantasía, y quizá, y quizá 
como pecado relataba que su tierno 
corazón precipitaba los latidos al ver ó 
al oir la voz del objeto de su primer 

I afecto!!!
¡Ah! cuantos crímenes, cuanta seduc­

ción, cuanta familia desgraciada, perdi­
da, deshonrada cuenta la humanidad, 
desde que en el siglo XII, el hombre y 
no Dios, hizo necesaria la rejilla del 

T confesonario!!!
¿Y aun hay quien sostenga como ne­

cesario y salvador un acto que, creado 
en el siglo III, fué abolido en el V, y 

resucitado en el XII, y que campo tan 
estenso concedió, concede y concederá 
á la maldad, á la falsa piedad, al vicio, 
y aun á la necesidad material del orga­
nismo, coartada como es su acción por 
la ley del celibato sacerdotal tan con­
traría á la naturaleza?

Pero dejando á la razón y á la sana 
lógica que juzguen, felicitamos de todo 
corazón á la jóven por haber nacido en 
el siglo XIX:—porque la felicitamos, 
se lo dice muy claro la penitencia que 
le impusieron de ir descalza y desmele­
nada, pues en otros siglos purgaron su 
virtud y su hermosura muchas desgra­
ciadas en las cárceles inquisistoriales, y 
descalzadas y desmelenadas subieron 
después á las hogueras levantadas “Pa­
ra mayor gloria de Dios en la Tierra.”

¡ Qué blasfemia! ¡ Qué sarcasmo!!
J. de E.

POESÍA
No cual vida sin vida, eternamente 

De su pasado á su presente unida; 
No cual vago ejemplar de nuestra vida 
Sin futuro iniciado en su presente; 
No cual onda en las aguas de un torrente 
Por las iguales ondas impelidada, 
Rebotando á través de blanca espuma 
Bajo el cendal de la insensible bruma;

No cual roca infeliz, á una ladera 
Por la ciega atracción asimilada; 
No cual , montaña estéril y escarpada; 
No como verde planta pasajera, 
Dormitando al confin de la pradera 
Por la raiz á su terrón ligada; 
No cual nubes ni mares estendidas 
Por el mudable viento sacudidas:

No, en fin, como animal solicitado 
Del instinto brutal de los sentidos, 
Cruzo yo los senderos escondidos 
De mi vida presente; un nuevo estado 
Al dintel de su mundo adivinado 
Revelan del infante los vagidos; 
¡Algo soy, que no son los vegetales 
Ni rocas, ni .corrientes, ni animales!
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Y ese algo que yo soy-, esa grandeza 

Que vislumbro á través demi esperanza, 
Esa luz en opaca lontananza,
La Verdad irradiarídoy la Belleza; ;1 
Este yo que yo siento en mi cabeza,
Y que mi oscura percepción no alcanza. 
Porvenir de mi mismo qué en mi vive,.
Y de mi mismo ser su ser recibe:

. Patrimonio ha de ser de toda gente, . 
Privuégio no yá dél alma miá;.

' Igual' de quien sü contrapuesto ‘dia 
«Mira ¡aurora á la luz de' nii occidente, ' 
;Q desde óticas esferas, sordamente. 
Gira tendiendo en la región vacía, . ■ , 
La Palabra de Dios, en los circuitos

’ De invisibles senderos infinitos.

Y si piensan así; si los sonidos 
Ordenados á número y medida, 

■>Y por senda 'fatal desconocida, ’
’ Despertando del alma los sentidos
■ Apresuran inciertos los latidos • . . . ’
Del per^aqso centro de la.vida; ■ 
Síes en la escala de la humana géqte , 
Mas ppble corazbirél que ¿as siénte:

Y si puede evocarse; si en el eco 
De indefinida imagen transitoria, 
Sabe mover con peregrina historia 
La yaya ciencia el corazón mas seco; 
Y.de otro mundo en mi cerebro hueco 
Notas vagas apila la memoria,
Yo también debo orlar mi inexperiencia ' <! 
Del sacerdocio déla gaya ciencia. ‘ 1 '

,Yo no sé ti sabré: luces ¡y, flores.. 
Por la ignota-región del vago viento. 
No verterá mi .sqlitario ,apento; . <•
Ni la vaga inquietud-dé los1 amores; ■ 
Ni sangrientos laureles vencedores......
Sencillo os cantaré mi sentimiento; ' 
Me atenderán no mas los que me entiendan,
Y sintiendo cual yó, cual yo Comprendan.-

Y mi canto scráj mi Fé ruñada; 
Una nota en la múltiple' armoní a 
Que los vivientes, y la luz del dia, 
La Tierra á la atracción encadenada,
Y él Sol, la Nebulosa inmensurada, 
Acordes van por la región vacía 
Susurrando á su Dios en los circuitos 
De invisibles senderos Infinitos.

(iwej. • ‘ .. t 7f'

—¿Dudas?
—¡Dudo!

—¡Estudia entonces! 
—¡Me fatigp!

—¡Estudia mas! 
—¿Cómo- pues?.....

—¿Qué mas fatiga 
Que no saber y dudar?

(1866).

Nuestro planeta oscuro 
boga en 'la inmensidad,

., cual navecilla frágil 
por el hirviente mar.

Cual navecilla frágil 
por el hirviente mar, 
ál -porvenir oscuro 
mi pensamiento vá.

Cual débil navecilla 
navego por mi afan, 
y en pos de mi ribera 
cruzo la Eternidad;

Cofno planeta oscuro' • 
mi pensamiento ya, 

i al porvenir pidiendo
Luz y Verdad.

(18^8)—/riwrrerá/

■ - . . J. DE HVEEBES TENDEADO.

i Biblioteca Popular Espiritista
Desde él 19 de Abril hasta él 31 de 

Octubre estará el Establecimiento á la 
disposición dél público los domingos y 
dias festivos, desdé las cuatro de la tar­
de hasta las'-nueve1 de la, noche, y los 
júéves dé siete á nueve de la noche.

Montevideo Abril 19 de 1875.

/ Resúmen de los asistentes al Estable­
cimiento, y materias consultadas en los 
dias que en el mes de 
abierta la Biblioteca:
Materias consultadas.

Marzo estuvo

Individuos.

Espiritismo 30
Historia......... ...........2
Ciencias diversas................ 2.

JEZ Bibliotecario* .

Y.de

